


  
La memorización, la meditación y la aplicación de la Escritura

Objetivo: como profundizar en la Palabra de Dios, de tal manera que sea parte de nosotros. “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros” (Col. 3:16,17). Estar saturados de la Escritura nos hace pensar y actuar según la visión de la Palabra de Dios y según la voluntad de Dios. La palabra de Dios debe ser nuestra comida diaria espiritual. Debemos no sólo comerla sino también digerirla.
El camino para crecer en santidad es un proceso que pasa por la Escritura “este libro te mantendrá alejado del pecado o el pecado te mantendrá alejado de este libro” (John Bunyan).
[bookmark: _Hlk223001264]El proceso de la Santidad: leer la Palabra de Dios (escuchar al Dios de la Palabra) => memorizarla => meditarla => hablar con Dios en oración (diálogo con Dios) => buscar y hacer la voluntad de Dios (obediencia) => crecer en santidad.

Memorizar la Escritura 
No se trata de memorizar nombres de reyes, fechas de batallas o cronologías, sino de memorizar textos de la Escritura para integrarla en tu vida y transformarla.
Memorizas aquello que usas habitualmente, que forma parte de tu vida, que es importante para ti. Ej. el nombre de tus hijos, de tus padres, tu número de teléfono …
¿Cómo memorizar la Escritura? 
1. Plan de lectura diaria => hacer de ello un hábito igual que la comida diaria.
2. Escribir en papel textos de la Biblia.
3. Repasarlo durante el día o la semana.
No se trata de memorizar la Palaba para que Dios nos dé un premio, sino para guardarla en el corazón y poder aplicarla en nuestra vida cotidiana. Ej. David Sal. 119:9,11. 
La Palabra de Dios es un instrumento de santificación. Ilumina nuestra mente para conocer la voluntad de Dios en nuestras decisiones cotidianas y elegir el camino correcto. Discernir entre el bien y el mal y elegir el bien. La Palabra de Dios nos reprende y corrige cuando tomamos una decisión incorrecta. 
Así mismo, la Escritura en el corazón fortalece nuestra fe al recordar las promesas de Dios y su fidelidad para cumplirlas.

Ámbitos de nuestra vida donde actúa la Palabra atesorada en la mente y corazón:
1. Evitar la tentación
2. Aconsejar a otros.
3. En la predicación o la enseñanza.
4. Toma de decisiones según la voluntad de Dios.

1. La lucha contra la tentación:
El ejemplo de Jesús: Jesús utilizó el Antiguo Testamento ante las tentaciones de Satanás en un momento de gran debilidad, cuando estaba sólo y hambriento (Lucas 4:1-13). “Vete de mí Satanás, porque escrito está: al Señor tu Dios adorarás y a él sólo servirás”
El ejemplo de David: “En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti” (Salmo 119:11). En la Escritura encontraba la ayuda necesaria para caminar en pureza.
Memorizar la Palabra de Dios nos ayudará a utilizarla para rechazar la tentación, al conocer la voluntad de Dios, amarle, confiar en él, desearemos obedecerle, no por obligación sino por amor, y nos ayudará a despojarnos del pecado. Dios prometió que podemos enfrentar y resistir cualquier tentación (1ª Cor.10:13). “Fiel es Dios que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también junto con la tentación la salida”

2. La consejería
La Escritura es el manual de instrucciones para vivir de manera que honremos a Dios. Por ello la Biblia es la guía para aconsejar a otros según la voluntad de Dios (2ª Tim 3:16,17).  “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, …Podemos aconsejar tanto a creyentes como a no creyentes, pueden salir oportunidades de dar testimonio de Jesús de manera natural.
Jesús utilizó la Palabra del Antiguo Testamento para corregir, instruir y guiar a otros.

3. La Predicación y la Enseñanza
La predicación y la enseñanza han de estar basadas en la Palabra de Dios.
La predicación y la enseñanza es obra del Espíritu Santo. El Espíritu Santo obra a través del que está saturado de la Palabra de Dios, porque el Espíritu obra a través de la Palabra (Heb. 4:12).
Cuando estás lleno de la Palabra, puedes utilizar textos de memoria en un momento dado guiado por el Espíritu Santo.

4. Toma de decisiones según la voluntad de Dios.
La memorización permite que la Palabra de Dios sature tu forma de pensar e ilumine tus motivaciones. Nuestras actividades cotidianas interactúan con el consejo eterno de la Biblia. (Heb. 4:12,13). También te ayuda a gestionar la incertidumbre, los conflictos, a tomar decisiones adecuadas, en el momento adecuado, según la voluntad de Dios cuando no vemos la solución a algún problema, confiando plenamente en que El dirige nuestra vida.

Meditación de la Escritura
Memorizar nos ayuda a meditar y meditar nos ayuda a memorizar.
Recordar textos memorizados de la Biblia te ayudarán en determinados momentos de angustia o tentación y a entender la voluntad de Dios.
Meditar en la Palabra de Dios implica meditar en el Dios de la Palabra. Fomenta y desarrolla nuestra comunión y relación con Dios.
No es suficiente leer o memorizar la Palabra de Dios, es necesario meditar en ella. De la misma manera que para un rumiante no es suficiente comer hierba, es necesario rumiarla.
La meditación nos ayuda en la oración y la oración nos ayuda a meditar. Meditación y oración deben ir juntas. Esto es dialogar con Dios => La comunión con Dios.
La meditación en la PD le da al creyente instrucción y la guía de Dios (Jos. 1:8). 
La meditación en la PD nos da sabiduría (Sal.119:97-99).
Lectura -> memorización -> meditación -> aplicación -> sabiduría -> toma de decisiones según la voluntad de Dios en la vida diaria. (Salmo 1:1-3).

Aplicación de la Escritura
La lectura y la meditación de la PD nos debe llevar a la aplicación de la PD (Stgo. 1:22-25). “Hacedores de la palabra, no solamente oidores”
La meditación de la PD nos ayuda a pensar lo correcto: “Todo lo que es verdadero, todo lo honesto,  todo lo justo, todo lo amable … en esto pensad” (Fil.4:8), y esto nos ayudará a tomar las decisiones correctas según la voluntad de Dios => Obediencia.

Conclusión:
Debemos leer la Palabra de Dios => memorizarla => meditarla => hablar con Dios (oración) => buscar y hacer la voluntad de Dios (obediencia) => crecer en santidad.






















 






